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                     RUMBO AL PACTO FISCAL

¿Qué es el Pacto Fiscal?

El pacto fiscal debe ser es un acuerdo económico, social y político entre sociedad civil y Estado, que defina las bases para el desarrollo humano integral, considerando los ingresos y gastos, en materia competencial y fiscal-financiera del Estado, a través del nivel central y de las Entidades Territoriales Autónomas, para superar las desigualdades dentro del nuevo modelo de Estado boliviano.

¿Quiénes deberían participar en este proceso de concertación?

Se plantea un Pacto Fiscal Multiactor, en el marco de un proceso de concertación permanente hacia la construcción de nuestro desarrollo. Entre los actores que deberían intervenir se menciona a:

· Nivel Central del Estado

· Entidades Territoriales Autónomas

· Otras entidades públicas (por ejemplo universidades, empresas estratégicas)

· Entidades y organizaciones de la sociedad civil y otros actores que intervienen en la economía boliviana
Componentes del Pacto Fiscal

A objeto de que se constituya en un instrumento que impulse el desarrollo del país, Jubileo plantea 5 componentes a considerar en el pacto fiscal: 

I. Patrón del desarrollo: Que se oriente a lograr una transformación productiva del país.

II. Captación de Recursos: De qué manera el Estado puede captar una mayor proporción de la riqueza generada en la economía, contemplando temas impositivos en el marco de la justicia fiscal y el rol de empresas públicas.

III. Distribución de Recursos: Clarificar la distribución vertical y horizontal de los recursos fiscales entre los distintos entes institucionales del sector público.

IV. Utilización de Recursos: Plantear una responsabilidad fiscal vinculada a una evaluación del costo de las competencias y a un modelo abierto de retroalimentación hacia la ciudadanía, de tal forma que las instituciones públicas puedan utilizar con eficacia, eficiencia y economía los recursos públicos asignados mediante el presupuesto.

V. Gestión pública: Para orientar los esfuerzos del Estado a dotar de los instrumentos adecuados a las entidades públicas, con un replanteo del modelo de gestión pública, con una definición más clara en cuanto a sistemas de planificación, presupuestos y recursos humanos, y un nuevo enfoque de gestión por resultados con institucionalidad.

